
Dirigente obrera, feminista, 
fundador a del P. C. E. 

Virginia González, 
lllujer de acción 

Aurora de Albornoz 

S
I tantos nombres significativos de 

nuestra Historia contemporánea 
se silenciaron durante cuarenta 
años, no podemos pretender que 

con el de Virginia González se hiciese una 
excepción. Le dedicaron atención especial 
algunos historiadores del movimiento 
obrero; el Partido Comunista poco ha po­
dido hablar, hasta el momento, de las figu­
ras que contribuyeron a crearlo; los movi­
mientos feministas -tan dispuestos a rei­
vindicar la obra realizada por la mujer­
inexplicablemente han olvidado a este inte­
resante personaje. Aquí pretendo dar sólo 
una in{onnación muy general sobre una 
mujer sobresaliente como dirigente obrera, 
como política y como feminista; una figura 
que merece un cuidadoso esJudio, al que 
querríamos invitar desde eSle artículo {l J. 

(1) Amaro del Rosal se ha ocupado de Virgi'lia Gonzá/ez en 
lJiversaS ocasiones, estudiando su labor como dirigellre obre­
ra; a él debo, y agradezco, gran parte de la infarmacwn que 
aquí recojo. En este momento FamlY Rubio investiga su signi­
{icació" como ",iHumle política y feminista. 

DIRIGENTE OBRERA 
Y MILITANTE SOCIALIST A 

H ija de u n mecánico tornero y de una tejedora, 
Virg inia González nació en Valladolid, en 1873. 
Los padres no pudieron soñar en darles instruc­
ción alguna a sus veintidós hijos. Virginia 
aprendió un oficio, gu arnecedora de calzado, a 
los nueve años; oficio q ue no abandonó jamás. 
Deseosa de saber, se educó por cuenta propia. Al 
decir de sus biógrafos, le apasionaron pronto las 
novelas fo lletinescas y la obra de los místicos 
españoles, a cuya lectura dedicó mucho tiempo. 
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N.cld. en Valladolid duranl.1873. Virginia Gonzalel-_n la 1010-­
comanl-a,la pronlo su acUvld.d politice. Como dirigente ob,e,a, 
como lemlnlsta, como pol6mlce ertlculllt., destecó e lo largo de 
una vid. IInallude el 15 de agoslo de 11123. Y es hoy una Ilgura 

silenciada que elpera I U reivindicación . 

Su carácter', en extremo vehemente, le lleva a 
otras preocupaciones; a otros lugares. A los 
veinte años la haUamos en La Coruna practi­
cando su oficio, relacionándose con los movi­
mientos obreros, leyendo mucho: sus lecturas, 
en ese momento, son sobre todo anarquistas: 
Bakunin, o «La Revista Blanca», o «Tierra y 
Libertad» ... Casada con Lorenzo Rodríguez--de 
oficio, zapatero--, irá con su marido a Bilbao. 
Pronto comienza su actuación política -se afj­
lia al Partido Socialista Obrero Español- y se 
inicia como escritora de articulos -un tanto 
ingenuos y panfletarios- en el periódico socia-



• 

lisla «La Lucha de clases». Más se destaca, prin­
cipalmente. como oradora, primero en Bilbao y 
luego en las diversas provincias que comienza a 
recorrer. Por razones económicas, con su ma­
rido y con César -su único hijo y futuro com­
pañero en su trabajo político-- tiene que emi­
grar, en t 907, a la República Argentina. donde 
permanece dos años. Al regreso a España. en 
1909, tras cortas temporadas en Vigo y Palencia. 
llega a León. donde toma parte en la organiza­
ción de la huelga general de 1909, Como conse­
cuencia viene su primera detención y expulsión 
de la ciudad. Tras un año en Francia, regresa a 
España para instalarse definitivamente en Ma­
drid.en 1911.Su trabajo. a partir de ese momen­
to. se centra en la Agrupación Femenina Socia­
lista. Así, muy pronto y muy bien, pudo conocer 
a fondo a la mujerespañola; pudo darse cuenta 
de toda la injusticia de que la mujer era víctima; 
mas también, de sus grandes defectos y limita­
ciones. 

Los años que precedieron a la guerra del 14 son 
de gran actividad. Según su biógrafo, Eduardo 
Torralba Beci, Virginia es, en ese momento, la 
gran atracción de mítines y discursos: «Por en­
tre las montañas norteñas ---escribe Torralba 
Beci-, por las llanuras de Castilla, por las cam­
piñas andaJuzas, por Extremadura, porLevante, 
por Cataluña ... , a todas partes Uevó su palabra 
de fuego. En los pueblos más escondidos, em­
pleando todos los medios de locomoción. Espe­
cialmente entre las mujeres, Virginia logró una 
popularidad legítimamente conquistada. En 
cualquier punto de España donde se fuera a dar 
un mitin, casi inevitablemente, preguntaban: 
«Cuándo va a venir Virginia». Se la solicitaba 
siempre. Su nombre hacía que se llenaran los 
locales donde se celebraban los mítines y era, 
sobre todo para las mujeres, como un imán ... 
«Fueen aquella época. y lo fue más aún en estos 
últimos años, el orador preferido, el más querido 
por las masas y el que más simpatías y entu­
siasmos despertaba», escribe Torralba .Beci en 
1923 (2). 

En 1915, Virginiaes vocal en la Comisión Ejecu­
tiva del PSOE. En 1916, el Congreso de la 
U. G. T, la designa miembro de la Comisión Eje· 
cUliva. En 1917 finna -naturalmente-ellla­
mamiento a la huelga general. Fue encarcelada, 
con todo el Comité de Huelga. Tras ser puesta en 
libertad sigue fonnando parte de la Ejecutiva de 
la U. G. T. Según Amaro del Rosal, con Torralba 
Beci y Vicente Barrio, dW'ante un año lleva la 
dirección de la U. G. T. 

(2) Eduardo Torralba Bed: VJrglnta González. E,¡ _Silue_ 
tas~, Madrid, año 1, nLÍm. 9. septiembre, 1923. 
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Oespués de su matrimonio, Virginia Gon:ále: se afilió al Partido 
Socialista Obrero Español. Y, ya 8n1916, el Congre.o da la Unión 
General de Trabajador •• la de.lgnÓ mlemoro de su Comisión Ele· 
cutl ..... A e~e mismo año pertenece l. clrcul.r Que reproducimos 

1921, EN LA ESCUELA NUEVA 

Hay una serie de datos que están hoy al alcance 
de cualquier lector; los reseño aquí brevísima­
mente porque constituyen el telón de fondo de la 
actividad de Virginia González en esos años. 

En 1919 algunos socialistas -Torralba Beci. 
Ovejero, Anguiano ... - presentan una propuesta 
de adhesión a la 111 Internacional. Aunque tras 
numerosas vacilaciones, el P.S.O.E. acordó 
perTIlanecer en la II Internacional hasta que se 
celebrase el próximo Congreso; el Congreso de 
Ginebra. Mas los militantes Uamados entonces 
«terceristas» comenzaron inmediatamente a 
preparar la batalla que habrían de dar en el Con­
greso nacional que tendría lugar en 1921, Como 
cualquier lector recordará. en abril de 1920 las 
Juventudés Socialistas fundaron el primer par­
tido comunista -Partido Comunista Espa­
ñol-, mas los principales lideres «terceristas)!> 
pennanecieron en el P$.O.E. La gran escisión 
del Partido Socialista habría de prodllcirse en el 
Congreso que comenzó el 9 de abril de 1921, 
Vh-ginia González -que había sido ardiente de­
fensora de las tareas ~r terceristas» desde t 919-
fue quien abrió la discusión en lomo a la adhe­
sión a la 111 Inlernacional: discusión que, como 
es sabido. culminó con la escisión de los socia­
listas y la constitución ---en los locaJes de la 



Escuela Nueva-del Partido Comunista Obrero 
Español; el Comité Provisional 10 integran An­
tonio García Quejido, Manuel Núñez Arenas, 
Daniel Anguiano, Facundo Perezagua y Virginia 
GonzáIez. Muy poco después fue Virginia desig­
nada como delegada al Tercer Congreso' de la 
Internacional Comunista, que tuvo lugar en 
Moscú en el mes de julio. Mas aunque empren­
dió -junto con otros compañeros, entre ellos su 
hijo César- el viaje hacia la Unión Soviétira 
-un azaroso, clandestino viaje-, la enferme­
dad que la rondaba desde hacía algunos años 
-sus biógrafos no dicen qué enfermedad pade­
cía; hablan de _gran debilidad»-la hizo regre­
sar desde Pans, apresuradamente. La enferme­
dad no la venció: siguió desplegando una gran 
actividad. De la conferencia de fusión de los dos 
partidos comunistas existentes -Partido Co­
munista Español y Partido Comunista Obrero 
Español- que se llevó a cabo entre los días 7 y 

Vleenle S.trlo, 
.ecretano 
;ener.1 d. le 
U.G.T. Se"ún 
Amero del 
Roul, Vlr"lnle 
Gonz"ez 
eomp.rtl6 
dur.nl. un '''0 
con t. 1 con 
Ton.lbe hel 
le dl,.eelón d.1 
.Indleeto 
.oeleU.I •• 

14 de noviembre de 1921 saldría el Partido Co­
munista de España; Virginia fue nombrada 
miembro del Comité Central, figurando como 
Secretaria Femenina. En su cargo, y ya grave­
mente enferma, tuvo tiempo de desarrollar una 
breve pero importante labor: en sus últimos me­
ses de vida escribió una serie de artículos y pudo 
hacer algunas apariciones públicas; la última, 
en el mes dejuniode 1923, en un mitin contra la 
guerra de Manuecos. Le restaba muy poco t iem­
po: murió el día 15 de agosto de ese mismo año. 

VI",lnl. Oonztle.r: •• rl. uno de lo. nrmenl •• d.llI.mIImlento • l. 
hu.I". "ener.1 r.voluelonerl. de .;0.10 de 1817. Por .. h! e.u •• , fue 

.neereel.de con lodo el Coml1lt de Huel" •• e:\l10 luk:lo públic:o r.e:oge 
1.lofog,," •. 
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LA OBRA ESCRITA 

Los primeros artículos de Virginia González se 
publicaron --como dije- en OlLa Lucha de cia­
ses», de Bilbao; los últimos, en OlLa Antorcha», 
primer periódico del Partido Comunista. 

Aunque conozco escasas muestras de su pro­
ducción, creo que sus preocupaciones giran en 
torno a la educación del niño y a los problemas 
de la mujer. También la cultura ---en general-le 
preocupa, pero piensa que para las gentes de su 
clase «el primer problema a resolver es vivir, y 
la mayoría de estas gentes [de posición social 
distinta] que hablan de cultura han resuelto ese 
otro problema que nunca un obrero, mientras 
dure el régimen actual, podrá resolver», escribe 
poco antes de su muerte. 

Sobre el niño, sobre su educación, sobre la falta 
de escuelas y la baja calidad de la enseñanza que 
el niño de familia obrera recibe, habla en algu­
nos artículos publicados en «La Antorcha». Ve 
también --con gran agudeza- la mala educa­
ción que un niño-aun suponiendo que le toca­
sen buenos maestros-puede recibiren el hogar: 
la madre -la mujer- podría deformar, más que 
formar, al hijo. Y no por su culpa, desde luego, 
sino por cuJpa de una sociedad en que la mujer 
proletaria es la primera víctima: .Sepiensa,y no 
sin razón ---escribe-, que la mejor educadora de 
los niños seria la mujer, y mejor la madre. Sería 
ideal que cada madre pudiera dar la primera 
educación a sus hijos; pero ¡qué triste es pensar 
en esta realidad, cuando fijamos la vista en las 
madres proletarias; qué doloroso es ver el atraso 



Olnlel Angullno, qu, -(:on Anlonlo Gllfe.1 Que¡loo, M,nuII NUnlJi 
Arenl., Flcundo P.,IUgUI y Virginia Gondlu-Iormó partl elel 
Coml~ Provl,Ion.1 dll Plrtldo Comunlltl Obrero Elplñol, fund.do 

trll el Congr'IO del P.$.O.E. d. 1121. 

mental de estas pobres mujeres, sin preparación, 
no ya para educarlos, sino para saberlos cuidar, 
y no por culpa suya, sino por el abandono en que 
de tiempo inmemorial se nos tiene!_. 
La mujer, como educadora de sus hijos; la mu­
jer, como trabajadora; la mujer, en su concien­
cia ---o falta de conciencia- social, políti­
ca, etc., aparece como tema central de varios 
articulos de .La Antorcha_. En realidad más 
que ver un _problema de sexos_, esta militante 
política y sindical ve que el problema es de «cla-

se»; habla de • mujeres explotadas» como habla 
de «explotados masculinos». El hombre, en ge­
neral -y aunque jamás lo considera como 
«enemigo»- es, en parte, culpable de la situa­
ción de la mujer porque . Ios hombres siguen 
considerando como algo que no puede mover 
una sola rueda de la vida social alasmujeresque 
prácticamente hacen girar ya todas »; porque el 
hombre parece no darse cuenta de que .en las 
fábricas, en las oficinas, en el taller y en ellabo­
ralorio entra la mujer, ha entrado ya., Mas su 
comprensión de los problemas de la mujer no le 
impide hacer duras, durísimas criticas a las mu­
jeres. Así, en un artículo publicado en _La An­
lorcha» el 22 de agosto de 1922, titulado Las 
pobres mujeres, en el que comenta el caso de 
unas _señoritas» que se prestan a hacer de es­
quiroles a1 ocupar _los puestos que un gesto de 
dignidad de los funcionarios ha dejado vacíosen 
el Cuerpo de Correos _. Aqu í -yen otros momen-

c. • ., 
Rodrigue, 

Gondl., (Y' 
hombre 

maduro). hiJo de 
Vlrglnl .. I .. que 

.eomp.iló 
.s'" pequeño 

por mitin., Y 
.ctos poHtk:os, 
yosndo eon .11. 
Ilmb"n en el 

vllJe I la Unión 
Sovl"le. donde 
.. m.nlfestar¡ • 
.. enfermed.d 

que lesbó con le 
vldl d. ,. 
dlrlgenl. 

eomun¡tt. 

10S- ~uclc ver en la: mujer una mayor incons­
ciencia que en el hombre y un escaso sentido de 
solidaridad: mas no es así por naturaleza, sino 
por su escasa fOlmación, y para que la mujer 
tome conciencia de sus problemas y pueda sal­
varse de su ignorancia y superar sus limitacio­
nes, sólo ve una solución: .Hay,pues,queempe­
zar cerca de ellas la obra de proselit ismo y de 
propaganda que hace un siglo se iniciócntre los 
explotados masculinos». 

Virginia Gonz.á.Jez fue, ante todo, UIW m lIjer de 
acción y una oradora: tendríamos qlll.' iJpl'oxi­
marnos a sus discursos -alguno se hab¡'a reco­
gido, aunque sea en foona fragmentaria- para 
conocer mejor sus ideas sobre la mujer y sobre 
otros temas. Mas no carecen de interés las mues­
tras que deió escri taso • A. de A, 
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